
Estamos al inicio de algo nuevo:
Mons. Rodríguez sobre el foro ciudadano

· “Por más pequeña que parezca, no debemos minimizar ninguna iniciativa a favor de la paz”, dice el Obispo de Nuevo Laredo.

Roberto Alcántara Flores
“Generando conceptos de paz y seguridad desde una cultura no violenta”, fue el tema del primer foro ciudadano organizado por la Comisión Episcopal para la Pastoral Social (CEPS-Cáritas), con el objetivo de contribuir en la promoción y reafirmación de una propuesta educativa que favorezca una cultura de paz en el país.

El evento, que se realizó en las instalaciones de la Universidad La Salle, campus Chihuahua, reunió a destacados investigadores, académicos y miembros de la sociedad civil, cuyo trabajo está enfocado, desde diferentes perspectivas, a la atención de víctimas de la violencia y a la construcción de condiciones de paz en México.

Entrevistado en este marco, el Obispo de Nuevo Laredo y Presidente de la CEPS-Cáritas, Mons. Gustavo Rodríguez Vega, consideró que este primer foro ciudadano, convocado a través del Consejo Pro Paz, constituye “el inicio de algo nuevo”, e hizo un llamado a no minimizar ninguna iniciativa que coadyuve a generar condiciones de paz, dada la situación que se vive en todo el territorio nacional. 

“Hemos escuchado reflexiones muy valiosas. Todos los expositores han hecho aportes muy enriquecedores y desde distintos puntos de vista, lo cual nos ha permitido tener un panorama general de la situación que estamos viviendo… Lo importante ahora es aterrizar estas reflexiones en acciones concretas”, dijo Mons. Rodríguez, quien también se refirió a las diferentes iniciativas de paz que fueron expuestas.

“Vemos con agrado que las iniciativas que van saliendo no son pocas. No debemos minimizar ninguna de ellas, por más pequeña que parezca, sino promover la organización de grupos para que éstas se repliquen. Este tipo de foros ciudadanos nos permiten precisamente eso: compartir experiencias. Ahora, es importante agrupar esas experiencias y darles cause para que todos nos demos cuenta cómo se está respondiendo a la violencia en distintos lugares de México”.

-La Iglesia juega un papel fundamental en la construcción de la paz, incluso, se ha hablado en este foro de la “reserva moral” que tienen los obispos mexicanos, y de la cual es necesario echar mano en estos momentos difíciles que vive el país, ¿qué opina de ello? 

-Indudablemente los obispos tenemos una fuerza moral, una “reserva moral”, como dijo el Dr. Pietro Ameglio, al hacer declaraciones. Considero que, efectivamente, los obispos debemos hacernos oír en la medida de lo posible. Sin embargo, es una realidad que muchas veces los micrófonos no se nos encienden. Como obispo de Nuevo Laredo, he denunciado constantemente las cosas que vive este pueblo, su sufrimiento, pero los reporteros han sido muy claros en el sentido de que no pueden publicarlas. Desde hace varios años, los medios de comunicación han quedado silenciados por la misma ola de violencia. 

Mons. Gustavo Rodríguez agregó que esa fuerza moral de la que gozan no solamente los obispos católicos, sino otros actores públicos, debe ser ciertamente utilizada de manera eficaz, pero al mismo tiempo –dijo–, como Iglesia es necesario seguir insistiendo en la cohesión de grupos. Es importante que la Iglesia no sólo actúe hacia dentro, sino que interactúe, que se conecte con otros grupos de la sociedad para fortalecernos recíprocamente.

El foro ciudadano estuvo dividido en tres paneles con igual número de ponentes cada uno. El primero tuvo como tema “La violencia: un fenómeno sociocultural y un problema de salud pública", a cargo del Mtro. Hugo Almada Mireles, catedrático en Psicoterapia Humanista y Educación para la Paz de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (UACJ); la Lic. Alma Gómez Caballero, del Centro de Derechos Humanos de las Mujeres, y el Dr. Pietro Ameglio Patella, catedrático de la UNAM y miembro del Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad.

El segundo panel se desarrolló bajo el tema: “El concepto de paz y las diversas seguridades desde la perspectiva de los derechos humanos y ciudadanos”. En él participaron la Lic. Graciela Ramos Carrasco, de Mujeres por México en Chihuahua; David Bermúdez, director de Servicios y Asesoría para la Paz, y el Sr. Felipe Ruiz, especialista en la cultura rarámuri.

El tercer panel tuvo como eje de reflexión “La sociedad civil en la construcción de la paz y la seguridad”, y como ponentes a la economista de la UNAM y presidenta fundadora de Iniciativa Ciudadana y Desarrollo Social, Clarita Jusidman; a la Dra. María Eugenia Suárez, del Instituto para la Seguridad y la Democracia, y al Dr. Víctor Quintana, catedrático de la UACJ.

Al respecto, Mons. Gustavo Rodríguez explicó que se trató de un foro ciudadano, no eclesial, y por lo tanto estuvo abierto a todo tipo de opiniones de la sociedad civil: “La Iglesia debe entender su participación en este tipo de foros, en el sentido de escucharnos todos. Aquí se valen todo tipo de opiniones, y siempre es bueno conocer lo que algunos están pensando y sintiendo, aunque no comulguemos del todo con ellos. La Iglesia debe ser conocedora y respetuosa de todas las opiniones que hay en la sociedad, pero sobre todo, reconocer las coincidencias y trabajar juntos en ellas”, concluyó.


